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    Este libro (y esta colección)


    Tomá mate y avivate, / que la cosa, che hermana, / es muy sencilla. / Mate amargo, mate dulce / con bombilla o sin bombilla, / es la octava maravilla / de la industria nacional.


    Francisco Canaro, “Tomá mate, tomá mate” (tango amilongado)


    


    Hay cosas que no necesitan explicación... hasta que sí. El amor, por ejemplo. O el mate. Porque es cierto que todos sabemos cómo se toma, cuándo se toma, con quién se toma (y con quién no se toma). Lo hacemos por diversos motivos: para no sentirnos tan solos, para engañar a la panza, para rondar a los amigos. O, como alguna vez dijo un tal Borges a una de sus amigas, para “sentirme criollo viejo”. Claro que enseguida el mismo Jorge Luis confesó que “me lo cebaba yo mismo, y creo que lo hacía muy mal porque siempre había flotando unos palitos sospechosos”. Lo que seguro no pensamos es que, al preparar y tomar mate, estamos incurriendo en la más bella de las ciencias: la de entender el mundo.


    En definitiva, ¿sabemos qué pasa en el cuerpo y el cerebro cuando tomamos mate? ¿Por qué nos activa? ¿Por qué nos acompaña? ¿Por qué es casi un reflejo, un apéndice, una excusa y un ritual al mismo tiempo? Dilucidar todas esas cuestiones es lo que se propone este libro hermoso, entrañable y sorprendente, que así explica aquello que nadie se había animado a explicar del todo. Y logra desmenuzar, infundir (y no solo infusar), entender científicamente eso que nos pasa desde hace siglos cada vez que el agua cae sobre la yerba. Ese momento mágico en que la química se vuelve cotidiana y nos despierta las neuronas sin pedirnos permiso.


    Y lo hace porque lo creó una dupla inmejorable: Juan Ferrario, neurocientífico que ha explorado el efecto del mate sobre el sistema nervioso con la curiosidad de un niño y la rigurosidad de un laboratorio bien cebado, y Karla Johan Lorenzo, sommelier de mate, que no solo lo huele, lo degusta y lo clasifica, sino que lo honra y lo defiende como parte de nuestra identidad más profunda.


    Acá hay historia (desde los guaraníes hasta el mismísimo Bernardo Houssay, que entre premio Nobel y premio Nobel se preguntaba qué hacía el mate con la orina y la frecuencia cardíaca); hay biología (150 compuestos químicos en cada cebada: ¡más que en una farmacia de barrio!); hay arte del cebado, materiales, recetas y hasta cócteles. Sí, cócteles con yerba mate: porque el mate también sale de noche y se divierte, aunque al día siguiente nos pida un mate para la resaca.


    Lo que hace este libro es un acto de justicia científica: darle a nuestro ritual diario el lugar que merece en las bibliotecas de la ciencia. Porque al mate, a ese “volcancito que humea caliente como un nido” (otra vez Borges, pero muy joven, en “Versos para Fernán Silva Valdés”), se lo ha endiosado, se lo ha compartido, se lo ha cantado y hasta se lo ha llevado a los mundiales de fútbol. En realidad, todavía no se lo había entendido del todo. Hasta ahora.


    Acá hay evidencia, pero también hay afecto. Hay papers, pero también hay pasiones. Es un libro que se puede leer como si de una mateada se tratase: a sorbos, entre pausas, con disfrute. Y que confirma algo que muchos sospechábamos: que el mate no es solo una bebida. Es una manera de estar en el mundo, de conectarse, de pensar y hasta de resistir. Como canta José Larralde en “Mi viejo mate galleta”, “en tu pancita verdosa, / cuantos paisajes miré, / cuantos versos hilvané, / mientras gozaba tu amargo. / Cuántas veces te hice largo / y vos sabías por qué”. Así, lo hacemos largo en Montevideo, en Asunción, en Buenos Aires y, por qué no, en las largas horas de laboratorio mientras esperamos el resultado de algún experimento con el que dominaremos al mundo.


    Bienvenidos a La ciencia del mate. Se lee a temperatura alta, pero no demasiado: no sea cosa de que se queme la yerba.


    Esta colección de divulgación científica está escrita por científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y miserias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de compartir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.


    Ciencia que ladra no muerde. Solo da señales de que cabalga.


    


    Diego Golombek
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    A mi pareja Hugo Sergio Especiosa Rodrigues.


    A mis padres Carlos Alberto y Joan Ivonne, a mis hermanos, sobrinos y abuelos, por acompañarme siempre.


    K. J. L.

  


  
    Introducción


    El mate, nuestro dios pagano


    Los que acostumbran a ella no pueden pasar sin usarla, y afirman que si dejaran tal hábito se debilitarían y no podrían prolongar la existencia, y de tal manera los domina este vicio que si no pueden adquirir buenamente dicha yerba, venden cuanto tienen para hacerse con ella.


    Nicolás del Techo, sacerdote jesuita, ca. 1580


    


    Mate es todo.


    Cual dios pagano, la santísima trinidad matera está compuesta por el recipiente, la planta y la infusión, y a todo nos referimos con la misma palabra. Pero ¿qué es el mate para cada uno de nosotros? ¿Qué nos pasa cuando lo tomamos? ¿Qué cambios se dan en nuestro cuerpo y en nuestro cerebro? ¿Es un simple hábito cotidiano como tantos otros? ¿Puede alguien ser adicto al mate?


    A veces esa bebida es vicio, o así parece. Lo cierto es que fue endiosada por los guaraníes, y que tiene efectos a corto y a largo plazo sobre el cuerpo y el cerebro. Tal vez lo minimizamos porque esas hojas verdes, casi pasto triturado, están por todas partes. Es accesible para todos, y nadie se espanta viendo a quien lleva un mate como extensión de su mano. En cualquier taller, oficina, club o plaza hay mates dando vuelta.


    Mates compartidos y mates solitarios.


    A la gente le cambia la cara cuando se le ofrece o cuando toma un mate.


    Hay una región del mundo, nuestra región, donde hay un mate en cada casa (varios, en realidad). Incluso quienes no toman mate tienen uno para las visitas. Es el mayor emblema de la identidad nacional de la Argentina, Paraguay y Uruguay, y también está muy extendido en Brasil; en la Argentina, fue ampliamente elegido como tal por encima del tango, el fútbol o el dulce de leche, según datos del Instituto Nacional de la Yerba Mate (INYM). Más aún, de acuerdo con esa misma encuesta, más del 90% de los hogares consumen yerba mate.


    Matear no es lo mismo que tomar otra bebida. Es un ritual prepararlo, un arte cebarlo y amor compartirlo. Nadie, absolutamente nadie, en esta parte del mundo desconoce ese recipiente de materiales naturales y forma rara, utilizado desde antes de que los europeos llegaran aquí y que nos recuerda cada día la cultura originaria. Sin embargo, con la dinámica de esas creencias o costumbres aceptadas, lo consumimos sin conocer demasiado sobre los procesos de cultivo, cosecha y preparación, el arte del cebado, e incluso menos sobre los efectos que tiene en nuestro cuerpo, nuestro cerebro y nuestras sensaciones. Algunos piensan que un mate es más sabroso que otro por pura casualidad: creen que tomar mate solo consiste en mezclar agua con yerba; también hay quienes piensan que el polvo del paquete es suciedad y lo separan, y otros que creen que los distintos tipos de yerba provienen de especies vegetales diferentes.


    Se dice mucho del mate, pero al mate le falta ciencia. O, mejor dicho, le falta darle lugar a esa ciencia, porque la tiene y desde hace tiempo, aunque muchos de sus aspectos continúan como costumbres o creencias desde hace siglos. Los tomadores de mate reconocen que les aporta energía, agilidad y hasta cierto estado de felicidad. Hacia 1700, los guaraníes decían lo mismo. Algunos aseguran que es bueno para bajar de peso, otros afirman que no toman mate porque les produce acidez y también hay quienes creen que se deshidratan porque orinan mucho luego de beberlo. Para muchos, la yerba mate es una planta común que crece en la selva y se consigue con facilidad, sin saber que esos cultivos fueron y son minuciosa y científicamente desarrollados y que han sido determinantes en la economía y la política de esta región, donde la historia alguna vez giró en torno al mate.


    Además, la yerba mate fue considerada desde siempre una planta medicinal, ofrecida por los guaraníes a los visitantes, y actualmente reconocida como tal por las principales agencias médicas del mundo. En las primeras cebadas, el mate contiene más de 150 compuestos químicos que pueden pasar al agua, y que son fundamentales no solo para dar sabor, sino para mediar los efectos que tiene o podría tener sobre nuestro organismo y nuestra salud.


    Este libro surgió de hablar sobre todo esto. Empezó entre charlas, preguntas, mates y vinos. De a poco les fuimos dando orden a esas primeras ideas, agregamos nuevas preguntas y generamos nuevas respuestas. Investigando entre la ciencia y el mate junto con nuestro amigo Nelson Bracesco, que fue parte de esos primeros bosquejos e intercambio de ideas, nos enteramos de pasada de que el gran científico y premio Nobel argentino Bernardo Houssay había sido el primero en investigar los efectos fisiológicos de la ingesta de mate. Y entonces, buscando y buscando y con una buena cuota de fortuna, llegamos a aquellos trabajos inéditos coordinados o dirigidos por el profesor Houssay alrededor de 1940.


    A lo largo del texto iremos desenmarañando el mate planta, recipiente y bebida, y también los compuestos químicos protagónicos y sus efectos más reconocidos sobre el organismo. Siempre en tono de divulgación, abordaremos cada tema de manera global, desde que crece el plantín a partir de la pequeña semilla hasta la yerba empaquetada y cómo la bebida llega a nuestros cerebros para inducirnos energía. Esperamos que este libro sirva como guía para preparar infusiones, tragos y comidas a partir del mate; también para conocer detalles, fundamentos sobre el curado, la limpieza y algunos secretos. En estas páginas se fusionan la cultura matera y el conocimiento científico, y de esta unión de autores provenientes de mundos distintos surge este “consenso” entre el saber popular y el saber académico. Entre la pasión y la razón del mate.


    Como dijimos, desde la tradición guaraní el mate es catalogado y utilizado como medicina natural en nuestra región. En estas páginas, más allá de registrar ese saber popular, lo trataremos con mirada científica, distinguiendo las creencias de las certezas. En una carta de 1944 dirigida a las autoridades del Ministerio de Agricultura argentino, Houssay expresaba:


    Tengo el propósito de escribir un librito que exponga en forma sistemática lo que se conoce sobre la acción de la yerba mate, discriminando lo que son simples afirmaciones y lo que son datos verdaderamente demostrados.


    Nuestro libro no pretende ser un reporte científico ni completar la labor de Houssay; pero recibimos el legado de transmitir la certeza científica sobre cada asunto ligado al mate, y lo hemos tomado con la seriedad a la que aspiraba la máxima figura de la ciencia argentina.


    La medicina tradicional o natural puede ser tanto o más efectiva que la farmacológica; para poder compararlas es fundamental conocer y determinar los efectos de cada planta medicinal sobre el organismo y la forma de administración según el método científico. En este libro someteremos la yerba mate a este rigor siempre que sea posible, ya que no todos los efectos que se le atribuyen han sido estudiados en profundidad.


    En el sur de América pueden encontrarse rasgos culturales disímiles, pero hay uno solo que no entiende de fronteras, clases sociales ni rivalidades políticas o religiosas, uno que se mantiene y expande desde antes que los europeos llegaran a estas tierras, y se hizo y hace piel en cada nuevo visitante: el mate.
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    1. Ciencia y otras yerbas


    [Una vez a salvo], llegué al lugar de nuestro acampe hacia el atardecer, y tomando mucho mate y fumando bastantes cigarritos, rápidamente preparé mi cama para la noche. El viento era muy fuerte y frío, pero nunca dormí tan confortable.


    Charles Darwin, El viaje del Beagle, cap. VI, septiembre de 1833, cerca de Bahía Blanca


    


    Sería lindo imaginar que Darwin escribió El origen de las especies tomando mate. Probablemente no fue así, porque debía ser muy difícil conseguir yerba[1] en Europa en esa época, pero durante su año de estadía en la Argentina adquirió la costumbre y el placer de beberlo y, si hubiera tenido yerba en su casa de Downe, no hay dudas de que los borradores de El origen… estarían manchados de verde. Lo seguro es que las largas charlas en las estancias de Rosas o los campamentos a orillas del río Colorado estuvieron acompañados por interminables mateadas, con gauchos o generales.


    La manera en la que el mate complementa nuestras vidas enteras es única: cada tomador tiene su propia relación, su historia, como también la tiene cada región y país donde el mate estuvo y está presente. De hecho, como bebida y hábito en la cultura del sur de Sudamérica y, por lo tanto, un producto de alto interés y consumo, el mate fue un actor decisivo en la economía y la geopolítica de esta parte del mundo. Ha estado, además, ligado a la ciencia desde siempre.


    La transmisión de boca en boca de la cultura guaraní cuenta una historia en la que el dios Tupá crea una planta de yerba y la ofrece a una joven llamada Yarí “para acercar los corazones y ahuyentar la soledad”, y también le enseña el proceso de quemado y la preparación de la infusión que, con pequeñas modernizaciones, se mantiene hasta la actualidad. Tupá bautizó a la planta yarí en honor a la niña, y la preparación tomó el nombre de kaa-yarí en guaraní. Los guaraníes consideraban sagradas la planta de yarí y su infusión. En ese sentido, les atribuían efectos sanadores y poderes: usaban el mate para curar las dolencias del cuerpo y alma.


    La palabra “mate” deriva del vocablo quechua mati, que significa “vaso o recipiente para beber”. En la cultura inca se lo conocía como puru, mientras que los guaraníes lo llamaban ka’ygua (kaa: yerba; y: agua; gua: recipiente). A su vez, para la cultura guaraní la palabra “mate” recuerda también a la “yerba de la mata” (de la selva). Entre todas estas palabras para un mismo elemento se terminó imponiendo el nombre “mate” en lugar del guaraní ka’ygua, ya que la palabra grave se acomodaba mejor al lenguaje español.


    El mate se ofrecía para demostrar hospitalidad a los visitantes, siempre bienvenidos y esperados por la cultura guaraní. Entonces, cuando los españoles llegaron al actual río Paraguay y fundaron el fuerte de Asunción, fueron recibidos con mate y hospitalidad en lugar de flechazos y piedras como en ambas orillas del Río de la Plata y el Paraná.


    La “buena onda” en Asunción llevó allí el centro de las operaciones españolas y dio comienzo al vínculo guaraníes-mate-europeos. Desde luego, no todo fueron ondas de amor y paz: hacia el año 1600, los reportes sobre el uso del mate causaron temor en la Corona española. Se hablaba de una bebida satánica, y durante unos veinte años su consumo y su portación fueron prohibidos y castigados.


    De a poco, los europeos fueron cediendo y amigándose con su uso. A mediados del siglo XVI, con la llegada de los misioneros jesuitas que comenzaron a organizar a la población guaraní, quedó de manifiesto un factor religioso y práctico: la devoción de los guaraníes por la yerba competía, desde la mirada occidental, con el Dios del Vaticano. Como hicieron con otros elementos de la cultura de los pueblos originarios, los jesuitas aceptaron la pasión guaraní por el mate y modificaron ligeramente la creencia religiosa: empezó a contarse que no había sido Tupá quien había ofrecido el mate a las personas, sino santo Tomás. Por la falta de información previa a la conquista, no se puede saber si los guaraníes bebían el mate con o sin bombilla, aunque es seguro que usaban calabaza, como ya veremos. Los jesuitas introdujeron la versión del mate hecho en madera, menos propenso a la formación de hongos.


    Además, los jesuitas lograron un importante y trascendente avance científico-tecnológico: la planta de yarí crecía en la selva paranaense, y los guaraníes tenían que realizar largas peregrinaciones en su búsqueda. Los jesuitas trajeron a las misiones el know how botánico europeo y desarrollaron el método de germinación y plantación en los terrenos aledaños a los poblados. Aportaron el conocimiento científico al servicio comunitario y revolucionaron el mate para siempre. La cultura se fusionó y el mate se refundó.


    El otro hito, que es tal vez el que más nos interesa destacar, se produjo con la llegada del padre Pedro de Montenegro a fines de 1600. Además de sacerdote, Montenegro era médico y estaba muy interesado en las capacidades curativas de las plantas, que –en ese momento– constituían casi toda la farmacopea disponible. Para él, haber ido a América a descubrir un nuevo mundo de especies y sus utilidades médicas era mucho más que una misión de Dios en un “mundo nuevo”. Se interesó muchísimo por las especies utilizadas por los guaraníes y las prescripciones de cada una, y las volcó en el libro Materia médica misionera, que se publicó en 1711. Este texto, inicial y fantástico por el momento en que se escribió, describe por primera vez los efectos del mate sobre el organismo, y le dedica un fragmento “al árbol de la yerba”. Dado que Montenegro siguió el método científico aceptado en la época, se puede considerar uno de los textos sobre biología y medicina más antiguos que conocemos en América del Sur.


    Hasta que se demuestre lo contrario, y con las licencias literarias pertinentes, podemos decir que el primer paper[2] escrito en América incluyó el efecto del mate sobre el organismo. Así dice:


    Virtudes del árbol de la yerba

Crió el Todo Poderoso en estas tierras últimas de la America este árbol tan hermoso, y agradable a la vista, como gustoso y provechoso a sus habitadores: es el olor de sus ojas muy semejantes á las del laurel de europa; pero algo menores, crece su tronco mas alto y mas grueso, es cubierto de una corteza liza blanquecina, ó cenicienta. Sirve esta para refinar los tintes de negro, y á falta de agallas, y de resuras de vino se puede usar de ella asi para los tintes yengebes, como para las medicinas emplasticas con que se pretende comprimir, desecar, unir y confortar los miembros relajados, contusos ó quebrados, por ser muy templado su calor, y constar de partes calientes y frias, como el arrayán, y asi mismo amargas, y astringentes, de suerte, que puede servir en lugar de aquel, en todo lo que fuere cocimiento; pero en lo que toca á infusiones no, porque tiene en la superficie partes lubricantes y solutivas: de suerte, que puestas de parte de noche en infusion de agua caliente, y colada á la mañana y tomada con azucar hase cursar de purga tres y cuatro evacuaciones; (aunque es asi ingrata al estomago, y le desabre.)
Socorrió Dios con esta medicina á esta pobre tierra por ser mas conducente á ella que el Chocolate, y vino á sus naturales habitadores, asi como lo es el Cacaho en el Oriente, porque estas tierras muy calientes y humedas cansan graves relajaciones de miembros, por la grave apersion de los poros, y vemos que de ordinario se suda con exceso, y no es remedio el vino, ni cosas calidas para reprimirlo, y la yerba si, tomada en tiempo de calor con agua fria, como la usan los Indios, y en tiempo frio ó templado con agua caliente templada, y los que la usan con agua muy caliente y en mucha cantidad lo yerran, y no les hará, mucho provecho. Si se toma muy caliente conviene ser poca la cantidad, como cuatro o cinco sorbos, que asi conforta el estomago; pero no hase rejir, porque el agua muy caliente seca las partes terreas y astringentes, y comprime las vias, causando obstruciones, y ventosedades molestosisimas; de suerte que dán anciedades al corazon, falta de sueño, y desabrimiento á los miembros principales, causando movimientos de lujuria, y colera y melancolia: y todo ello proviene de estar tapadas las vias, comprimidas de lo astringente de la yerba: yo lo he visto y curado en hombres muy dados á ella con exceso, y muy caliente en todo tiempo. Llaman en esta Provincia mal de ancias, y muchos lo p[a]decen por esta causa, aunque es muy antiguo por otras causas, como se vé por los autores asi antiguos, como modernos.


    De estas líneas se pueden desprender muchísimas conclusiones, algunas de las cuales desarrollaremos en este libro. Este saber popular se fue transmitiendo, reformulando y afinando hasta la actualidad, cuando pocos consumen mate con fines medicinales, aunque buscan su efecto estimulante para acompañar la labor cotidiana. Para muchos, es la infusión por excelencia para estudiar, hacer deportes y hasta ganar mundiales de fútbol.


    


    Maneras tradicionales de tomar mate


    


    Cebado


    Es la forma más popular, antigua y extendida del consumo de la yerba mate en Sudamérica. Consiste en llenar con yerba mate un recipiente, al que se le agrega agua caliente que se succiona a través de una bombilla. “Cebar” significa “alimentar, fomentar, mantener algo en funcionamiento”. No basta con cebar, hay que mantener el mate espumoso y rico, como el primero, durante toda la cebada. Hay distintas maneras de preparar un buen mate y amplios gustos. Unos lo prefieren con azúcar, otros amargo, y hay quienes le agregan hojitas, cáscaras de cítricos o raíces de plantas medicinales, pero lo sustancial es tomar mate, que de por sí es agradable y beneficioso.


    


    Cocido


    Una variante para disfrutar del sabor de la yerba mate es el mate cocido, conocido en Paraguay como “cocido”. Se consume principalmente en las ciudades, donde el acelerado trajín diario conspira contra la forma tradicional de su uso, y también fuera de Latinoamérica, donde a la yerba mate se la conoce como “té de los jesuitas”, “té del Paraguay” o “té americano”. Se bebe como el té, mediante el uso de prácticas bolsitas individuales de papel de filtro (“saquitos”) o bien hirviendo agua en una cacerola, con una cucharadita de yerba por taza.


    


    Tereré


    Es una bebida fría elaborada con yerba mate o hierbas y abundante hielo. Lo consumían originariamente los guaraníes, y sigue siendo una bebida muy arraigada en la cultura actual del Paraguay. El tereré se prepara en un recipiente llamado “mate”, “guampa” o “cuia” (según la región y el país) y con frecuencia se agregan hierbas (saborizantes o medicinales), como el cedrón, la peperina o menta’í, el cocú, la menta, la zarzaparrilla, la cola de caballo, el burrito. Esta bebida refrescante se puede preparar con agua o también con jugos de cítricos en el litoral argentino.


    La historia, la ciencia y el mate


    La organización de las misiones jesuíticas seguía una estructura en ciudades y poblados a la que los guaraníes se adaptaron rápidamente. La vida en estas comunidades les otorgaba protección colectiva y la distribución de tareas mejoraba su bienestar. Fue cuestión de tiempo e insistencia misionera que incorporaran la religión católica y que instituyeran gobernadores guaraníes elegidos democráticamente; los curas mantuvieron un rol de líderes espirituales. Pero, como vimos, el salto cuántico se produjo por un simple aunque trascendental aporte de la ciencia y la tecnología: la posibilidad de cultivar las plantas en todas las regiones del territorio guaraní, y sobre todo junto a los poblados, aumentó considerablemente la capacidad de producción y representó un poderoso motor económico.


    Según el historiador Jerónimo Lagier, el éxito del comercio de la yerba posicionó al pueblo guaraní como el más importante de América en el siglo XVIII y le permitió mejorar sus capacidades militares frente al constante asedio de los portugueses. Así, un ejército de más de veinte mil hombres mantuvo a las tropas lusitanas a raya por aquellos años, en una frontera cercana a la isla de Florianópolis, es decir, muchísimo más cerca del Atlántico que los límites actuales. El consumo de yerba iba en aumento y estaba muy arraigado en los dominios españoles de Sudamérica, lo que aseguraba la demanda del producto. Debido a la dinámica propia de los viajes para las exportaciones de yerba, los jesuitas se fueron expandiendo a lo largo del actual territorio argentino y fundaron reducciones para evangelizar a otros pueblos originarios. Esta expansión y poderío, sumados al inicio de revueltas independentistas en América del Norte, fueron parte del contexto en el que la Corona española tomó la decisión de expulsar a los jesuitas de América en 1767 y otorgar el control político a militares españoles. Las provincias jesuitas eran cinco y llegó un gobernador para cada una. Como nota de color, vale mencionar que en 1774 (ya expulsados los jesuitas) Juan de San Martín fue nombrado gobernador de Yapeyú, donde nació su hijo José en 1778.


    La expulsión de los jesuitas fue un golpe mortal para el pueblo guaraní. Muchos no aceptaron la nueva organización política; algunos se exiliaron a la región oriental del río Uruguay y otros volvieron a la región selvática. Los yerbales en el territorio de las misiones se cosecharon de manera exhaustiva, sin considerar el recambio ni nuevas plantaciones, hasta que terminaron por agotarse. El cultivo en general disminuyó y se volvió a la cosecha de los árboles silvestres, ubicados principalmente en los territorios actuales de Brasil y Paraguay. Mientras el consumo de yerba crecía en toda América del Sur, los yerbales se fueron perdiendo, y con ellos la capacidad económica, proceso que terminó con la desintegración de las misiones.


    En absoluto proceso de decadencia yerbatera, el consumo y los mercados se perdieron. Al mismo tiempo, la región comenzó a vivir su proceso independentista y de reorganización política y económica. Con la revolución de Buenos Aires en mayo de 1810 y la desintegración del Virreinato del Río de la Plata, Paraguay permaneció separado de las provincias del sur y, bajo el poder del general Gaspar Rodríguez de Francia, tomó el control de la producción yerbatera. Comenzó una etapa de fuertes tensiones políticas y la región de las misiones al sur del Paraná fue el epicentro de un oscuro período de batallas de las que nadie salió ileso. Paraguay tenía el monopolio de la yerba, pero estaba envuelto en conflictos bélicos constantes, por lo que el producto empezó a escasear y su precio a subir.


    En ese entonces, Paraguay y las provincias del sur se disputaron intensamente el control del territorio de los yerbales del sur del Paraná, pero los guaraníes originarios de la región buscaron proteger y recuperar el control de sus tierras. Comandados por Andrés Guaçurarí, nativo guaraní, hijo adoptivo de Artigas y conocido como “Andresito”, resistieron en toda la región, frenando a las tropas portuguesas y a las comandadas por Rodríguez de Francia. Como consecuencia de esas batallas, las ciudades y los yerbales resultaron destruidos, pero nunca se perdió el territorio. A pesar del control precario de la región, en 1821 el caudillo y jefe político de la entonces República de Entre Ríos, Pancho (Francisco) Ramírez, encargó al botánico y naturalista francés Aimé Jacques Bonpland la reinstalación de los cultivos en el territorio que habían ocupado las misiones. La ciencia volvía a cruzarse con el mate. Ramírez logró un acuerdo con los guaraníes, ahora liderados por Aripí, que buscaron reconstruir sus ciudades y, junto con Bonpland, las plantaciones de yerbales.


    Pero el intento duró poco y nada. Bonpland asumió la tarea de inventariar los cultivos y recuperarlos con prácticas de replante, pero Rodríguez de Francia incursionó en el territorio, volvieron a destruirse los incipientes yerbales, y frente al riesgo de que pudieran reorganizarse, detuvo y secuestró a Bonpland. ¡Un científico secuestrado para que no pudiera aplicar su conocimiento! Era clara la importancia de estas plantaciones en el desarrollo económico y la estrategia política. Sin embargo, Bonpland no fue un preso común en Asunción: muy gentilmente se le pidió que desarrollara los cultivos en Paraguay. El interés de Rodríguez de Francia era sacar ventaja y evitar que el enemigo pudiera hacer crecer su propia gallina de los huevos de oro, o mejor dicho: su propia usina de oro verde. Bonpland había llegado a estas tierras con su colega alemán Alexander von Humboldt para describir las especies vegetales americanas, y fue justamente él quien llevó adelante las gestiones diplomáticas en Europa y América para la liberación de Bonpland, algo que consiguió recién nueve años después.


    También en esa época, en 1822, otro naturalista francés, Augustin Saint-Hilaire,[3] clasificó por primera vez la planta de yerba mate con el nombre científico de Ilex paraguariensis.[4]


    El proceso de germinación y plantación de I. paraguariensis se conservó a pesar de la expulsión de los jesuitas, pero la inestabilidad política y el conflicto bélico permanentes en la región impidieron la organización de yerbales al sur del Paraná, lo que dejó la cosecha de plantas salvajes como la opción más popularizada.


    En 1818 habían llegado a Paraguay el médico y naturalista suizo Johann Rudolf Rengger von Brugg y el botánico francés Marcel Longchamps. Ellos, al igual que la dupla Bonpland y Humboldt, estaban interesados en la farmacobotánica de esta región del mundo. Rengeer von Brugg permaneció en Paraguay hasta 1826 y en el libro póstumo publicado en 1835 Viaje al Paraguay: en los años 1818 a 1826 describe el proceso de cultivo desarrollado por los jesuitas, conservado y mantenido en la actualidad:


    El árbol de Caá se propaga, de hecho, de manera espontánea predominantemente a través de las aves, sin embargo, cerca de los poblados guaraníes hay también plantaciones regulares de Caá. […] La semilla, que es violeta y tiene apariencia similar a la del chili, debe ser lavada en agua dos o tres veces hasta que se limpia de la gelatina viscosa que tiene adherida y que produce una cobertura. El suelo debe ser mojado frecuentemente y siempre mantenerse húmedo después de plantar. La semilla se pone profunda, de modo que el brote aparezca solo después de cuatro meses […] luego de tres o cuatro años los árboles son cuidados para proveer una abundante cosecha de hojas.


    La guerra fría del mate (que no fue el tereré)


    Las tensiones entre las Provincias Unidas del Río de la Plata que siguieron a la independencia pronto derivaron en anarquía, y la disputa por el territorio al sur del Paraná y al este de los esteros del Iberá se prolongó hasta el fin de la guerra de la Triple Alianza en 1870. Durante esos sesenta años, la región que había sido la usina económica del pueblo guaraní quedó devastada y abandonada.


    El negocio de la yerba estaba en manos brasileñas y paraguayas, que la cosechaban de las plantas silvestres. Los guaraníes de la zona terminaron dispersándose y muchos se trasladaron al interior del actual Uruguay. Seguramente esta sea la razón por la que el mate tiene un arraigo tan genuino y poderoso en ese país.


    Entre 1864 y 1870, la guerra de la Triple Alianza enfrentó a la Argentina, Brasil y Uruguay contra Paraguay. Casualidad o no, los territorios en disputa (el Mato Grosso y la selva paranaense) eran las dos regiones donde el I. paraguariensis crece de manera silvestre. Todos los ejércitos tomaban mate. Algunos relatos cuentan que el ejército paraguayo estuvo diez días alimentándose solo con mate, mientras que los brasileños lo hicieron hasta veintidós días. Se cuenta también que, debido a la prohibición de encender fuego para no alertar al enemigo sobre su presencia, los paraguayos consumían el mate con agua fría, lo que hizo resurgir el tereré.


    Como ocurre en la naturaleza luego de cada catástrofe, llegó un nuevo orden. En esta zona, la explotación de la yerba fue el motor del resurgimiento económico. A partir de 1870, el territorio misionero estuvo controlado por Corrientes, hasta que se creó el Territorio Nacional de Misiones en 1881 y pasó a depender directamente del Poder Ejecutivo Nacional. De a poco, se fueron recuperando las plantaciones y se cosecharon las plantas salvajes, pero de manera desorganizada y hasta criminal: la falta de conocimiento llevó a derribarlas y cortar sus ramas ya en el suelo. La población argentina era una importante consumidora de mate, pero casi en su totalidad la yerba era importada de Brasil, y en menor escala de Paraguay, de mejor calidad y más codiciada.


    El gobierno argentino entonces solicitó a Carlos Thays, el botánico y artista del arbolado y los paseos porteños, que tomara la posta científica y la necesidad de reinstalar el cultivo de yerba como un factor de interés nacional. Pero, tal vez en su afán de implantar en la region de Buenos Aires los árboles autóctonos del resto del país, o con la intención política y estratégica de producir los cultivos en regiones centralizadas, desarrolló su tarea en la ciudad capital. A fines de 1880, ya había recreado el método de germinación y cultivo de la yerba mate, y logró hacer crecer plantas de Ilex paraguariensis en el Jardín Botánico de la ciudad de Buenos Aires y alrededores. El éxito de Thays fue abrumador. En una carta de 1898, le escribe a Pedro Arata (eminente botánico de la época, recordado en la estación de tren próxima a la Facultad de Agronomía de la UBA), que había logrado “cultivar en Buenos Aires 450 ejemplares de Yerba Mate […] que resisten perfectamente el clima de la región”. Le cuenta, además, que tenía la intención de “realizar una determinación química para conocer si la composición de la Yerba crecida en Buenos Aires es similar a la de Misiones”.
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